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RECOMENDACIÓN 

 

 

San José, Costa Rica, 19 de marzo del 2017 

 

Recomiendo este libro de oraciones y meditaciones para Semana 

Santa. Cada oración es un acto de amor de un alma enamorada 

de Nuestro Señor Jesucristo y de Nuestra Madre Santísima, que 

nos inspira para meditar y hacer de cada uno el Amor Redentor 

que nos salva. 

 

Estas oraciones y meditaciones han nacido al pie del Sagrario, 

en donde Luz de María expresa a la Trinidad Santísima su amor 

y se confía a la Protección Divina y a la intercesión Materna para 

continuar en el camino de la fe. 

 

A la vez nos permite acompañar a Cristo y a Nuestra Madre 

Santísima cada segundo de esta Semana Mayor, para tomar 

parte en la entrega del Divino Salvador y no mirar de lejos a 

quien nos redimió. 

 

El alma vibra acompañando a Nuestra Madre y viviendo ese 

silencio de Ella, silencio que habla sin emitir palabra alguna. 

 

Ruego a Dios para que cada una de estas oraciones y 

meditaciones logren penetrar en todo lector y hagan suyas 

cuanto el Espíritu Santo ha inspirado en Luz de María. 

 

 

Fray Rodrigo González Jiménez. 
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PRESENTACIÓN 

 

Hermanos, reciban este libro de oraciones y meditaciones para 

la “Semana Mayor” con el amor de un alma enamorada de su 

Señor. 

 

El Señor dice en Su Palabra que Él ha venido por los pecadores, 

que Él ha venido para salvar a los pecadores; no ha venido por 

los justos; y reconociendo en mí una pecadora más, ofrezco 

estas páginas ante la Santísima Trinidad y Nuestra Madre 

bendita como expiación de mis pecados. 

 

He solicitado al Espíritu Santo que, por Su Misericordia,                  

-aunque indigna de tan grandes atributos-, sean Él y Nuestra 

Madre Santísima los que me guíen en todo momento para poder 

ofrecer a nuestro amado Señor, estos días de oración y 

meditación, en unión a Su Santísimo Corazón; contemplando Su 

Dolorosa Pasión y meditando cada entrega de Él y de Nuestra 

Madre. 

 

Y pidiéndole que todo cuanto contemplemos deje huella en 

nuestro corazón, en nuestro ser y en nuestro caminar, no solo 

durante esta Semana Santa, sino que ella marque el inicio de un 

cambio total y definitivo para el resto de nuestra vida. 

 

Todos tenemos un “antes” y un “después”.  Que estas páginas 

nos auxilien en este “después” de nuestra vida, en el que 

reconocemos al Señor como “Mi Señor y Salvador”.  

 

Su hermana en el Señor: 

                                                          Luz de María 
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EN UNIÓN AL ESPÍRITU SANTO, 

 VIVAMOS ESTE DÍA 

 

Ven Santísima Trinidad, con el poder 

de Tu Santo Espíritu desciende en mí, 

infunde Tus dones en esta criatura 

que hoy nace a una vida nueva. 

Como nueva criatura, dame sabiduría, 

fortaleza y amor en la luz de Tu Verdad. 

 

Espíritu Santo, me proclamo criatura renovada en Ti. 

Encierra en mi mente los pensamientos de Jesús, 

para que Sus pensamientos sean los míos. 

 

Encierra en mis ojos los ojos de Jesús, 

para que no sea yo ajeno a Sus miradas. 

Encierra en mis oídos los oídos de Jesús, 

para que escuchen solo Su voz 

y siempre cumplan Su Voluntad. 

 

Encierra en mi boca la boca de Jesús, 

para que con mi lengua Le alabe 

y bendiga por toda la eternidad, 

y sea instrumento de Jesús. 

 

Encierra mis manos en las manos de Jesús, 

para que forjen hijos nuevos. 

Encierra mis pies en los pies de Jesús, 

para que le sigan solo a Él. 

 

¡Bendito seas, Espíritu Santo, en unión del Padre y del Hijo, 

glorificado seas hoy, mañana y siempre, por toda la eternidad! 

 

Amén. 
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CONSAGRÉMONOS A LA SANTÍSIMA TRINIDAD PARA 

MANTENERNOS EN SU PRESENCIA 

 

 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

un solo Dios Verdadero, una sola Voluntad, 

Te adoro, Te bendigo y Te agradezco. 

 

En este día con toda conciencia y plenitud de mis 

facultades mentales y espirituales, deseo firmemente, 

consagrarme a Tu Santísima Trinidad. 

 

Al detenerme y elevar mi mirada física y espiritual 

hacia Tu Presencia Divina, mi ser me reclama que confirme, 

ratifique y retorne a Ti. 

Me pesa cada momento de mi pasado en el cual, 

me he rebelado, consciente o inconscientemente, 

al no ser capaz de aceptar Tus designios amorosos. 

 

En nombre de todo lo que Tú creaste, 

Te alabo, Te bendigo y Te adoro. 

Nunca más permitas, que me aleje de Tu Presencia, Santísima 

Trinidad. 

Hoy invito a los ángeles, arcángeles y a mi Madre Santísima 

para que me acompañen y sellen con Su fidelidad, 

el momento de esta consagración, 

que renuevo y ofrezco en Tu Presencia. 

 

Sello con la Sangre Preciosa de Mi Señor Jesucristo, 

este momento y todas las áreas de mi consciencia 

para que jamás me permitan separarme de Tu Santísima 

Trinidad. 

 

Amén. 
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JUNTO A LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

UNÁMONOS EN ORACIÓN 

AL FINALIZAR EL DÍA 

 

 

Señora mía: 

Hoy te vengo a suplicar, 

seas madre y protectora de mi vida. 

Tú, que sí sabes de amor, 

dame de él a beber; 

quiero ser Tu hijo fiel 

y transitar contigo el camino 

que me lleve seguro a Jesús. 

 

Señora mía: 

Hoy te vengo a suplicar 

de Tu mirada no me apartes jamás. 

Sea yo ese al que acompañes cada instante. 

De Ti deseo aprender el camino del amor. 

 

Imploro de Ti, Madre de amor, 

que Tu silencio sea el mío, 

que mis labios sean sellados 

y la prudencia sea el estandarte 

que me distinga como Tu hijo. 

 

Tu que transitas el camino del Vía Crucis, 

ruega a Dios por mí. 

Sea la Cruz signo de Resurrección, 

sea mi gozo y encuentre en Ella, 

la plenitud de mi vida. 

 

Amén. 
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PROPÓSITO DEL DÍA 

 

 

 

 

 

ACOMPAÑAR A JESÚS 

 

 

Tener presente las heridas, 

los dolores y el padecimiento 

al que Jesús se sometió voluntariamente 

por cada uno de nosotros. 

 

Y tener presente que la Pasión del Señor, 

está en cada alma, en cada hermano que sufre, 

no solo por causa de una enfermedad física, 

no solo por un dolor espiritual, sino también 

en cada enfermo por la droga o el alcoholismo, 

en cada niño que muere en la guerra, 

en cada inocente maltratado, en cada niño abortado, 

en cada ser humano que consciente o inconscientemente, 

abusa del hermano o de la Creación que Dios 

nos ha dado para bien de todos los hombres. 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

  

Se levantan los ramos, aclamando al Rey. 

Los mismos que hoy Le aclaman, 

Le condenarán después. 

¡Salve Rey de Cielos y Tierra! 

Los ángeles cantan, 

adorando Tu obediencia al Padre 

y Tu amor a la humanidad. 

Bendito el que viene en Nombre de Dios. 

Igual a la Madre, el Hijo se entrega, 

como dócil Cordero, en ofrenda al Padre. 

 

 

MEDITACIÓN 

 

Bien diferente es nuestro modo de amar, bien diferente es cómo 

amamos las criaturas humanas y cómo ama nuestro Jesús; es 

por esta razón que nos es tan difícil encontrar la plenitud del 

mismo. Casi siempre, cuando las criaturas amamos por nosotros 

mismos, es buscando un bien personal que no poseemos, y al 

final, terminamos casi destruyendo lo que no logramos hallar. 
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Encontrar el amor es una larga y tenaz entrega, un deshacer el 

“capricho humano” y sus egoísmos y un anularse para 

entregarse libremente a Dios. El amor, es el ingrediente en la 

constante vigilia en la permanencia en la tierra. El amor será luz 

en la oscuridad, miel en los momentos de amargura, bálsamo 

cuando el dolor traspase el corazón, calor en el frío, palabra 

cuando el silencio nos invada el alma. 

 

 

REFLEXIÓN 

 

Señor, deseas que permanezca unido a Ti, y esto es lo que hoy 

vienes a hacer, diciéndome –“Aquí estoy” para hacer la Voluntad 

del Padre. Vives dentro de nosotros. Te ruego sujetes mi 

pensamiento para que no se disperse con las voces que me 

rodean, aunque estas sean de júbilo. Que no me llenen otras 

voces que desvían mi corazón de Ti, enséñame a vivir “de 

adentro” para que no viva más “de afuera” y continuar así en el 

camino recto, siendo siempre el mismo, en Tu misma humildad. 

 

Que los elogios no me eleven, ni los desprecios me hundan, solo 

Tu Amor me mantenga seguro y así no me separe más de Ti. 

 

Varias voces he escuchado a lo largo de mi caminar, mas ahora 

que Te reconozco, mi Señor, desearía el tiempo duplicar y así 

reparar, cuanto por mi causa has sufrido. Al igual que Tu pueblo, 

Te he vitoreado, Te he aclamado, pero en igual medida ante la 

adversidad, no he querido ver Tu Santa Voluntad y me he 

rebelado sin reconocer que es Tu Amor el que forja las almas, 

no en un lecho de rosas sino en un camino de espinas, a las que 

tengo que encontrarles la miel que escondida está muy dentro 

de ellas. 
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Hoy, mi Señor, al iniciar esta Santa Semana, dispongo mi ser 

para fusionarme a Ti y ruego de corazón me mantengas bajo Tu 

mirada. No deseo seguirte solo un día de alegría y júbilo, sino 

deseo seguirte en todo momento, así como Tu Madre, siendo fiel 

discípulo, recostarme en Tu pecho y ahí encontrar el dulce 

consuelo, que mi alma anhela. 

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

En este día, tenemos que hacer un firme propósito para el resto 

de nuestra vida, este es tener conciencia de que solo el hecho 

de ser objeto del Amor de Dios debe hacernos prorrumpir en un 

himno de alabanza y adoración a nuestro Padre, con alegría, paz, 

armonía, en silencio y afanoso trabajo espiritual; sin olvidar que 

tenemos una Madre dada por Dios, para consuelo nuestro, en 

todo momento; quien nos mantiene en brazos, jamás nos deja, 

y hoy es nuestro deber acompañar a la Madre en este duro Vía 

Crucis, en el que el amor por cada uno le domina y por esto Ella 

entrega a Su Hijo, para salvación de los suyos. 

 

Es más grande el amor, supera el dolor, es un Fiat de amor, 

pronunciado Madre, por Ti y por mí, teñido con la Sangre del 

más inocente, que para lavar nuestros pecados, la Madre por 

siete puñales dejó atravesar Su Corazón. 

 

¿Este acto no compromete tu corazón? ¿Este desprendimiento, 

que ha sido por ti, no te mueve a entregarlo todo?, porque eres 

tú el que ha sido llamado por su nombre directamente de la boca 

del Padre. 

 

¡Oh misterio de amor infinito!, 

solo Tú, eres Dios, único y verdadero 

para bien de nuestra alma. 

Adorado seas, en todo tiempo y lugar. 



14 

 

 

PADRE NUESTRO… 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“En verdad, en verdad os digo que quien no entra por la puerta 

en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, es un 

ladrón y salteador. Pero el que entra por la puerta, es el pastor 

de las ovejas. A solo le abre el portero y las ovejas escuchan Su 

voz: a Sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. Cuando 

ha sacado todas las Suyas, va delante de ellas y las ovejas Le 

siguen porque conocen Su voz.  Pero no seguirán a un extraño, 

si no que huirán de él porque no conocen la voz de los extraños. 

 

Jesús les dijo esta parábola, pero ellos no comprendieron lo que 

les hablaba. Entonces Jesús les dijo de nuevo: En verdad, en 

verdad os digo: Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que 

han venido delante de Mi, son salteadores y ladrones; pero las 

ovejas no le escucharon. Yo soy la puerta. Si uno entra por Mí, 

entrará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. El ladrón 

no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para 

que tengan vida y para que la tengan en abundancia. Yo soy el 

buen Pastor.  

 

El buen Pastor da Su vida por las ovejas. Pero el asalariado, 

como no es el pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir 

al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa de ellas 

y las dispersa, porque es asalariado y no le importa nada las 

ovejas.”  (Jn. 10,1-13) 

 

Te adoramos, oh Cristo y Te bendecimos. 

Porque por Tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 

 

Abre Señor mis labios y mi voz proclamará Tu alabanza. 

Bajo la mirada amorosa de la Virgen Purísima, reposamos en el 

Señor. 

 

GLORIA… 

 

ACTO DE CONTRICIÓN 

 

Dios mío, me arrepiento de mis pecados y me pesa de todo 

corazón, porque pecando he merecido Tus castigos y mucho más 

porque Te he ofendido a Ti, infinitamente bueno y digno de ser 

amado sobre todas las cosas. Propongo con Tu Santo Auxilio, no 

ofenderte nunca más y evitar las próximas ocasiones de pecado. 

Señor, misericordia, perdóname. 

 

SALUTACIÓN 

 

Dos corazones que laten en uno solo, 

hoy se fusionan para adorar al Padre; 

la Madre y el Hijo uno solo son, 

en una voluntad se mueven,  

pues es la del Padre la que adoran en espíritu y verdad. 

 

Hoy como Bartimeo, el ciego de Jericó, 

yo, Tu hijo, clamo a Ti, Señor de mi vida: 

“Señor, Hijo de David, ten compasión de mí” 

para que los ojos de todo hombre se abran 

y así, puedan verte en el sol, en el aire, 

en el agua, en el día, en la noche. 

 

Todo ha sido dado para bendición del hombre, 

no sea indiferente a Tu mirada, ni a Tu Palabra, 
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sea yo la oveja, que perdida, reconoce la voz de su pastor. 

 

 

DEL ALMA A SU SEÑOR 

 

“Entonces la madre de los hijos de Zebedeo se acercó a Él con 

sus hijos, y se postró para pedirle algo. Él le dijo: ‘¿Qué quieres?’ 

Ella dijo: ‘Di que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, el 

uno a tu derecha y el otro a tu izquierda’. Respondiendo Jesús, 

dijo: ‘No saben lo que piden’. ¿Pueden beber el cáliz que yo he 

de beber? Le dicen: ‘Si podemos’. Les dijo: ‘En verdad beberán 

mi cáliz; pero el estar sentados a mi derecha o a mi izquierda no 

me corresponde a mí concederlo, es para quienes está reservado 

por mi Padre’. Cuando los diez oyeron esto, se indignaron contra 

los dos hermanos. Jesús los llamó a sí y dijo: ‘Saben que los 

príncipes de las naciones avasallan a sus pueblos y que los 

poderosos los oprimen. No será así entre ustedes; entre ustedes, 

todo el que quiera ser mayor será su criado; el que entre ustedes 

quiera ser primero será su siervo.  Así como el Hijo del hombre 

no vino para ser servido, sino para servir y a dar su vida en 

redención por muchos”. (Mt. 20, 20-28) 

. 

LECTURA MEDITATIVA 

 

“En verdad esta ley que hoy te impongo no es muy difícil para 

ti, ni es cosa que esté lejos de ti. No está en los cielos para que 

puedas decir: ¿Quién puede subir por nosotros a los cielos para 

cogerla y dárnosla a conocer y que así la cumplamos?. No está 

al otro lado de los mares para que puedas decir: ¿Quién pasará 

por nosotros al otro lado de los mares para cogerla y dárnosla a 

conocer y que así la cumplamos? La tienes enteramente cerca 

de ti, la tienes en tu boca, en tu mente para poder cumplirla”. 
(Dt. 30, 11-14) 
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PADRE NUESTRO … 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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PROPÓSITO DEL DÍA 
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NECESIDAD DE HUMILDAD 

 

Por el actuar y obrar del hijo 

se mira plenamente quienes son sus padres, 

y siendo la Santísima Virgen María la suprema 

glorificadora de la Santísima Trinidad 

y nosotros Sus hijos, 

entonces la vida sobrenatural en la criatura humana 

es alimentada continuamente y más aún, 

producida en cada uno por la Santísima Trinidad, 

origen primario de la Gracia. 

 

Todo proviene a través de la humanidad de 

Jesucristo y por la Santísima Virgen que, 

unida a su Hijo, es Ella medianera de toda Gracia. 

 

Ella es el lazo seguro 

que nos da lugar en la obra de la Salvación. 

Ella es, por derecho, quien administra, 

con derecho de Madre, los tesoros de Su Hijo, 

y es bajo la sombra de la protección 

de Nuestra Madre, 

que todo lo bueno da frutos en la vida del hombre, 

ya que Ella está pendiente de los más mínimos 

movimientos de Sus hijos. 

 

Nuestra Madre es el Sol que da calor y por ende, vida. 

Ella es la bendita de Dios, la llena del Espíritu Santo, 

y toda acción de la Madre es absorbida de Jesús, 

del cual Ella es inseparable. 

 

Para cada uno de nosotros, la Madre debe ser modelo 
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que impulse constantemente el desprendimiento 

de la vida terrena. 

 

Así, ese recogimiento, ese silencio, 

ese dejarse absorber por el Padre Celestial, 

es y debe ser para cada uno, la característica 

de la profundidad de la vida interior. 

 

En esa característica de la humildad de nuestra Madre, 

es que hoy nos debemos sumergir, 

para seguir a Jesús, por el camino a la victoria. 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Rey de paz y majestad,  

caminas cual humilde carpintero 

moldeando corazones, en toscos maderos;  

con mirada dulce esculpes bellas figuras,  

con Amor Divino, atraes criaturas a vivir  

del Cielo por adelantado.  

 

Besar Tu manto quisiera por un momento, 

hacer de Tu Palabra mi propia vida, 

invitarte a mi casa, como Tu mejor amigo, 

servirte manjares y perfumar Tus pies. 

 

Más bien me dices amado Jesús; 

en Tu corazón habito, hoy puedes 

darme manjares, Tu mejor amigo soy, 

y perfúmame con el óleo de Tu amor. 

 

 

MEDITACIÓN 

 

En este día quisiera, mi amado Jesús, pedir que Tu mano se pose 

sobre mí; como a María Magdalena,  permite que Te unja los 
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divinos pies, no con perfumes, sino con lágrimas salidas de lo 

profundo de mi ser, para reparar a Tu Divino Amor, los 

momentos, de duda, de inseguridad, de falta de amor, de falta 

de caridad. Por aquellos días de desesperanza, en que estuviste 

frente a mí y no Te reconocí, pues mi turbación me cegó. 

 

Déjame Señor, que Te unja con mis lágrimas; ayer entraste 

triunfal, hoy no Te reconocen, quisiera ser ese Lázaro, al que 

resucitas, para sacar de mi ser toda la maldad humana y ser 

desde hoy criatura nueva en Tí. 

 

Mis lágrimas sean ese perfume de nardo del más alto precio, 

permíteme amarte en espíritu y verdad, no dejes que estas 

lágrimas se sequen jamás, para que nunca deje de reconocer mi 

pecado y así pueda yo acompañarte cada día, en esta Vía 

Dolorosa que por mi transitarás. 

 

 

REFLEXIÓN 

 

Señor, hoy me das otra gran lección de amor: Tu humildad, me 

enseña que cuando el hombre se humilla, en ese preciso 

momento, Tú entras y actúas. Triste testarudez del hombre que 

olvida que Dios le conoce desde antes de ser formado en las 

entrañas maternas. 

 

Bien nos conoce el Señor desde siempre, es el Dueño del tiempo 

y del espacio, nada de lo que el hombre haga le toma por 

sorpresa. Por eso, es necesaria la humildad ante los Designios 

Divinos y es que al hombre le cuesta creer, hasta que a su vida 

llega un hecho que le clarifica la Voluntad de Dios, es duro 

exigirse así. 
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A Tomás el Señor le dio una gran lección: “mete el dedo en la 

llaga, mira que soy Yo, hombre, de poca fe.”(Cfr. Jn. 20,27) Tú no le 

exijas que venga ante ti, mira la Cruz, en ella por ti la vida dio, 

no pidas más pruebas a la humildad infinita del Rey, que se 

humilló para que hoy tú puedas entrar gozoso en Su Reino. 

 

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

El Señor nos da alegrías espirituales que ayudan a cargar la cruz 

personal, es tan grande el Amor Divino que no deja pasar un 

mínimo detalle para acudir en nuestro auxilio. Todo con el fin de 

tenernos en Su Corazón, por eso nos llama a ser como niños, 

para que confiados en el Padre nos abandonemos y vivamos 

sumergidos en Su Voluntad. 

 

Así, poco a poco el Señor nos va perfeccionando y nos vamos 

desprendiendo de todo aquello que contamina el alma y hace 

perecer a la criatura. Bien dice el Gran Hacedor: “no teman a 

quienes les pueden quitar una mano o un ojo, sino a aquellos 

que les pueden hacer caer en pecado y quitarles la gracia, ya 

que es mejor llegar al cielo con un ojo o una mano que llegar al 

infierno con dos ojos y dos manos.” (Cfr. Lc. 12,4-5) 

 

PADRE NUESTRO… 

 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“Tomen mi yugo sobre ustedes, aprendan de mí, que soy manso 

y humilde de corazón; hallarán reposo para sus almas.” (Mt. 11,29) 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 

 

Abre Señor mis labios y mi voz proclamará Tu alabanza. 

Bajo la mirada amorosa de la Virgen Purísima, reposamos en el 

Señor. 

 

GLORIA… 

 

ACTO DE CONTRICIÓN 

 

Dios mío, me arrepiento de mis pecados y me pesa de todo 

corazón, porque pecando he merecido Tus castigos y mucho más 

porque Te he ofendido a Ti, infinitamente bueno y digno de ser 

amado sobre todas las cosas. Propongo con Tu Santo Auxilio, no 

ofenderte nunca más y evitar las próximas ocasiones de pecado. 

Señor, misericordia, perdóname. 

 

SALUTACIÓN 

 

Viene el Rey de paz, 

presuroso por el camino 

en entrada triunfal, 

sobre una alfombra de flores, 

el triunfo está asegurado, 

el arma es el amor 

y ante este ninguna otra triunfa, 

pues es poder. 

 

Estás sobre todo lo creado, 

eres Rey de la Creación 

eres verdad insuperable, 

esta ha salido de Ti, 

por eso mi amado, 

me das una lección de vida; 
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ante las preguntas maliciosas, 

respondes con otra pregunta, 

para que hoy nosotros 

caminemos con prudencia. 

 

¡Señor mío! 

Todo me lo fuiste dando 

al inicio de Tu Pasión, 

para que nosotros tengamos tal bendición 

y no caigamos en las trampas que el mal tiende,  

en este peregrinar. 

 

Gracias, adorado Señor, 

con parábolas enseñaste, 

y hoy Te develas ante mí, 

para que Te siga presuroso 

a la entrada triunfal. 

 

DEL ALMA A SU SEÑOR 

 

Haz Señor, que no desista ante ninguna adversidad, que sea luz 

para mis hermanos y no olvide que Tú me ayudas a corregir los 

errores, me levantas cuando caigo, me perdonas los pecados y 

aún más, los olvidas. 

 

Haz Señor, que no olvide que el amor y la generosidad Te vencen 

y Te haces tan pequeño que llegas a aniquilarte por la felicidad 

de los que Te aman.  Y es que quien vive amando 

verdaderamente vive en Ti, y alcanza todo porque quien crece 

en el amor llega a ser el mejor de los mejores. 

 

Tu Señor, en Tu Palabra nos dices: “Hoy les invito a seguirme, 

he venido por los pecadores, no por los justos… por eso, 

procuren que todas las acciones estén inspiradas en el amor y 
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esa sea la meta”. “Dichoso el que escucha Mi Palabra”, y nos 

dices “porque solo jamás perecerá; dichoso el que confía, porque 

este tendrá luz, gracia, fuerza, consuelo, humildad, sabiduría, 

fortaleza, fe”. 

 

Ayúdanos Señor, a recibir las pruebas con serenidad, a ser como 

niños, a conservar la pureza de la infancia espiritual, a no temer 

ante lo que me sucede, a no inquietarnos porque Tú nos enseñas 

que el sendero se vive en fe para no tropezar. 

 

 

LECTURA MEDITATIVA 

 

El amor es un deber, el testimonio lo dio el Señor, el don de la 

vida tiene que ser motivo de unión entre los hermanos, no se 

puede amar a Dios sin amar al prójimo. No solo el que diga 

‘Señor, Señor’, entrará en el Reino de los Cielos, sino el que hace 

la Voluntad del Padre, y está en amor entre los hermanos. 

 

Estamos llamados a la santidad, la santidad es para todos, pero 

esta implica la exclusión del pecado, que es la constante lucha 

del hombre, la incesante lucha contra el mundo, contra la carne, 

contra todo aquello que no viene de Dios. 

 

Vivir en fe, es el Llamado Divino, la fe sin obras está muerta, 

pues las obras son práctica de la fe, no se alcanza la santidad 

sin un esfuerzo constante, ni un solo latido del corazón se da, 

sin que este sea movido por Dios en cuya presencia se debe 

vivir. 

 

Nuestro Buen Jesús se hizo hombre para salvar a cada uno, pero 

cada uno debe poner su cuota en la salvación personal, se debe 

estar en la ley, en unidad, el llamado es para la eternidad, no es 

solo para un día. 
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PADRE NUESTRO… 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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PROPÓSITO DEL DÍA 

 

 

 

QUE NADA NOS DEBILITE LA FE 

 

 

Lo que nos suceda en nuestro interior 

no nos debilite la fe 

y no contagie a ningún otro hermano. 

 

Por eso, cuando estemos mal no busquemos 

apresuradamente en quién vaciar nuestras congojas 

porque quizá le vamos a debilitar la fe, 

busquemos a uno que sepamos que aunque estemos 

padeciendo no le vamos a debilitar, 

al contrario acerquémonos al que nos va 

a confortar con la predicación. 

 

“Por tanto la fe viene de la predicación y 

la predicación por la Palabra de Cristo.”   (Rom. 10,17) 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Grande eres, oh Señor, 

Creador de Cielo y Tierra, 

esta mañana Te suplico humildemente, 

que envíes la unción de Tu Santo Espíritu, 

esa unción de amor 

para que penetre en todo mi ser 

y sea ese manso y humilde de corazón 

del que habla el Evangelio. 

 

Tú que eres la fuente inagotable de la humildad, 

dame de beber de Tu costado, 

para ser criatura nueva. 

Hijo amado del Padre, 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo, 

sacrificio infinito de la Nueva Alianza, 

levántate triunfante en Tu Cruz Gloriosa, 

no es cruz de dolor, es de entrega, 

sí, por amor a todos, aunque no Te conozcan. 

 

“¡Alaben, siervos del Señor, 

alaben el nombre del Señor! 

¡Sea bendito el Nombre del Señor 
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desde ahora y por los siglos! 

Desde el nacimiento del sol hasta su ocaso, 

es digno de alabanza el nombre del Señor.’’ (Sal. 113 (112),1-4) 

 

 

MEDITACIÓN 

 

Sumergidos en el Corazón de la Madre, sintamos que nos dice: 

 

“Toma, humanidad, al que entre Mis brazos He cuidado, al que 

Mis pechos han amamantando. Toma, humanidad, hoy te 

entrego Mi Corazón, hoy te entrego a Mi Hijo. Lo entrego a 

ustedes por los pecados cometidos. Hoy entrego a este inocente 

que en noches de desvelo, como Madre amorosa, cuidé con 

grande celo, gran recelo, sabiendo ya que debía darlo, de Mis 

brazos a sus brazos. Hoy te Lo entrego, humanidad.  

 

Por las faltas de sinceridad, por la vanagloria y falta de humildad 

humana, por la mentira, por las blasfemias, y faltas de fe, por 

los vicios desenfrenados y dolorosos de la carne y las adicciones, 

por las matanzas de inocentes, por los niños abortados, por la 

muerte que se da por medio de la lengua, espada de doble filo 

que usa el hombre para mal. 

 

Por la falta de fidelidad entre los hermanos y a la Palabra de 

Dios, por el incumplimiento de la Ley Divina, Mandamientos y 

Sacramentos, por aquellos que habiéndose consagrado al 

servicio de Mi Hijo, dan rienda suelta a sus deseos y flaquean 

abandonando su consagración, por todas la vocaciones, 

sacerdotales y religiosas, por todo eso y más... por las guerras, 

por aquellos que se entregarán a falsos dioses, por aquellos 

anticristos que a lo largo de la historia, haciendo uso de su 

poder, darán muerte a inocentes. Por eso y más, te entrego hoy, 

humanidad, en tus brazos a Mi Amado. 
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Sé que harán presa de Él, Le llenarán de oprobios, Le 

escarnecerán y descargarán la furia contra el Manso Cordero, y 

Yo, como Madre amorosa, Lo entrego como expiación por todos 

los pecados de la humanidad a través de todos lo tiempos, para 

redención del género humano; Lo entrego hoy junto a los 

ángeles que lloran, en unión de todas aquellas almas que se 

unieron y se unirán a Su Pasión, ofreciendo humildemente su 

vida por mi Hijo y por los pecados de todos los hombres. De la 

cuna a la Cruz, esta Madre Dolorosa hoy debe ya entregar al 

Suyo, entregarlo con igual amor, por amor a cada uno que hoy 

comparte esta meditación’’. 

 

 

REFLEXIÓN 

 

No seas como aquel que después de decir sí, no creció y no dio 

frutos, “Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de 

Dios’’ (Mc. 12,17) y como hijos de Dios, el compromiso es mayor 

‘vela con el corazón, con la fe, con la caridad, con la esperanza, 

con las obras’, prepara las lámparas, cuida de que no se 

apaguen, alimentándolas con el aceite interior de una recta 

conciencia; permanece unido a Dios por amor, para que Él te 

introduzca en la sala del banquete donde tu lámpara nunca se 

extinguirá. 

 

No debes olvidar que ante cada uno está el bien y el mal, es 

deber de todos escoger el bien y huir del mal. Dios escudriña el 

fondo del alma y antes de que tú inicies cualquier acción o acto, 

Él sabe tu intención, esa es la razón por la cual “… no todo el 

que diga: ¡Señor, Señor! entrará en el Reino de los Cielos, sino 

el que hace la Voluntad de mi Padre que está en los cielos,” (Mt. 

7,21) nunca hay que presumir de las propias fuerzas, solos 

traicionan al hombre. 
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Quien diga: ‘no caeré’, ese puede caer, y cuando se dice: ‘soy 

humilde’, es cuando se deja de serlo, porque el hombre por sí 

solo no es nada y nada puede. 

 

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

Nuestro amado Jesús nos llama a dejar de quejarnos por las 

adversidades y en su lugar dar gloria al Padre por ellas, nos da 

Su ejemplo, ‘Voy a acabar la obra que Tú me encomendaste’; 

ese es el llamado para todos nosotros, nuestra vida tiene un 

propósito, es ‘glorificar al Padre’ en todo momento y lugar. 

 

Tenemos que vivir a Su imagen y semejanza, Él nos pide amar 

a los que nos traicionan, y es para el hombre una tarea difícil 

poner la otra mejilla, dar bien cuando nos hacen mal; tener 

paciencia, es difícil. Todo lo anterior es complicado cuando se 

quiere lograr solo, pero cuando la criatura se abandona en Manos 

Divinas la carga parece ligera, lo imposible se torna posible, 

porque ya el hombre no está solo. El Señor cargó una Cruz, pero 

una Cruz que tenía en su interior todos los pecados de la 

humanidad: tus pecados, los míos, los nuestros, tanto que el 

peso le llagó Su hombro hasta dejar Su hueso expuesto y lo 

ofreció con amor. Permaneció junto al que lo traicionaría y le 

ocultó ante los demás, y nosotros no logramos ni siquiera 

dominar el carácter impulsivo de nuestra humanidad. 

 

Queremos dirigir a los hermanos, tener autoridad, porque no nos 

gusta ni sabemos lo que es estar bajo autoridad. Por esto y más, 

hoy Señor, toma autoridad sobre mi vida, para que viva 

intensamente junto a Ti todo momento en que por amor a mí, 

sufriste, Te humillaste y Te calumniaron, para que cuanto suceda 

a mi alrededor no me haga retroceder, ni caer en desánimo. 
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Y es que mi ‘yo’ me domina, me hace caer y compadecerme de 

mí, sin que mire  Tu entrega, Tus sufrimientos, teñidos por el 

amor. Hoy me hablas como a Tus discípulos, me hablas de las 

traiciones, de los buenos propósitos no cumplidos, de los 

compromisos y los juramentos hechos ante Ti y que he 

abandonado, de las buenas intenciones que se han quedado en 

el olvido, de los engaños cometidos voluntariamente, de las 

faltas de caridad no solo para con mis hermanos, sino para con 

aquellos que me dieron el ser, me hablas al oído y me dices: 

‘medita, este día en especial, recuerda, desde tu niñez, los 

juegos indebidos, los deseos impuros, los desprecios hacia los 

semejantes, la codicia, la vanidad, la vanagloria, la imponencia, 

la impureza; hoy recuerda, Te hablo al oído’.  

 

PADRE NUESTRO… 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“Teniendo, pues hermanos, plena seguridad para entrar en el 

santuario en virtud de la Sangre de Jesús, por este camino nuevo 

y vivo inaugurado por Él para nosotros, a través del velo, es 

decir de Su propia carne, y un Sumo Sacerdote al frente de la 

Casa de Dios, acerquémonos con sincero corazón, en plenitud 

de fe, purificados los corazones de conciencia mala y lavados los 

cuerpos con agua pura. Mantenemos firme la confesión de la 

esperanza, pues fiel es el autor de la promesa. Fijémonos los 

unos en los otros para estímulo de la caridad y de las buenas 

obras, sin abandonar vuestra propia asamblea, como algunos 

acostumbraban hacerlo, antes bien animándoos; tanto más 

cuanto que veis que se acerca el Día.”  (Hb 10, 19-22) 

 

Te adoramos, oh Cristo y Te bendecimos. 

Que por Tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 

 

Abre Señor mis labios y mi voz proclamará Tu alabanza. 

Bajo la mirada amorosa de la Virgen Purísima, reposamos en el 

Señor. 

 

GLORIA… 

 

 

ACTO DE CONTRICIÓN 

 

Dios mío, me arrepiento de mis pecados y me pesa de todo 

corazón, porque pecando he merecido Tus castigos y mucho más 

porque Te he ofendido a Ti, infinitamente bueno y digno de ser 

amado sobre todas las cosas. Propongo con Tu Santo Auxilio, no 

ofenderte nunca más y evitar las próximas ocasiones de pecado. 

Señor, misericordia, perdóname. 

 

 

SALUTACIÓN 

 

En esta noche quisiera, 

Bien mío, acompañarte. 

Tu amor es probado al máximo, 

sabiendo guardar en el corazón, 

lo que Tú bien conoces. 

 

No delatas al que Te va a entregar, 

porque Tu amor supera todo. 

Hijo del Padre, llévame contigo a vivir 

permanentemente en el Paraíso de Tu Voluntad. 

¡Alabado seas, Rey mío y Bien mío, alabado seas! 
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Es grande Tu amor por nosotros: 

que todos los pueblos canten Tu Misericordia 

y adoren Tu Nombre por siempre. 

¡Seas adorado aquí en la tierra 

como lo eres en el Cielo! 

 

 

DEL ALMA A SU SEÑOR 

 

En cada palabra del Santo Evangelio el Señor nos llama a 

meditar. Y nos dice: “Caminan buscando respuestas a todo, y 

esa es la causa de las constantes caídas. En lugar de respuestas, 

confíen en Mí. Y es que el hombre desea respuestas inmediatas, 

exige, ignorando que las respuestas están en el silencio. ¿Por 

qué fui al desierto? Para orar y estar a solas con Mi Padre y 

escucharle en lo profundo del ser. El hombre desea respuestas 

y continúa viviendo en medio del bullicio; no ora, no suplica, solo 

exige, solo Me busca en momentos de desesperación, y al querer 

encontrar soluciones inmediatas, comienza a escuchar otras 

voces muy humanas que le llevan a caer más y más”. 

 

El hombre ha olvidado que debe buscar a su Dios, cada 

momento, cada día, para mantenerse unido; han olvidado que 

el hacer el mal daña la unción personal; la crítica, la 

murmuración, daña la unción que Mi Santo Espíritu da a la 

criatura. El Señor nos habla en Su Palabra. La Escritura no se 

reveló para el pasado, continúa viva y palpitante, cada línea es 

alimento para nuestro caminar. 

 

Nos dice el Señor: “Hijos, satanás ataca continuamente a Mis 

hijos, pone pruebas, trampas. Es por esta razón que tienen que 

acudir a la oración y alimentarse con Mi Cuerpo y Sangre 

diariamente, es por esta razón que les he dejado a Mi Madre 

para que les guíe y proteja. Es por esta razón que les he dado 
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Mi ejemplo, el callar no es de cobardes, es de héroes que saben 

que la lengua es un don y como tal, tienen que utilizarla para 

adorar, no para pecar, tienen que dar vida con ella, no dar 

muerte”. 

        

LECTURA MEDITATIVA 

 

Los hijos de Dios tenemos que ser ricos en Espíritu: todo cuanto 

poseemos es porque Dios lo hace para que nosotros le demos 

gloria y honor. Él es bondadoso, tanto que nos dice: “¿me 

prestas tu cuerpo, tu pensamiento, tu corazón, tu voluntad?” 

Dios hace, viene y nos pide permiso, y nosotros con nuestro libre 

albedrío le decimos: sí o no. 

 

Lo que somos, lo que podemos hacer lo decidimos nosotros, y 

para decidir correctamente, tenemos que ser criaturas de 

oración, no criaturas impulsivas como Judas, sino criaturas de 

oración, de reflexión. 

 

Nosotros tenemos que solicitar el favor de Dios diariamente y 

pedir con humildad el Pan de la Sabiduría, el Pan del Amor, el 

Pan de cada día, pero no solo el pan material como cree el común 

de las personas, sino también el Pan Espiritual, para que el plan 

de Dios para el que nos ha creado, sea en nosotros una realidad 

permanente. 

 

El fracaso del hombre nace porque no entendemos que todo 

cuanto existe Le pertenece a Dios, y queremos apropiarnos de 

todo, olvidando las Manos Divinas que han creado cuanto existe, 

existió y existirá. Nosotros somos contenedores del Amor de 

Dios, por eso nos dice: “¿Me prestas tu memoria, tu 

pensamiento?” Bien dice Pablo: “Que se nos tenga, por tanto, 

como ministros de Cristo y administradores de los misterios de 

Dios.” (1 Cor. 4,1-5), y él pedía en la mañana el Pan de la mañana, 
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en la tarde el Pan de la tarde, en la noche el Pan de la noche. 

Cada día hay que salir a buscar el Pan Divino de protección, de 

cobertura, de sanidad, de fidelidad, el Pan de iluminación del 

Espíritu Santo, para mantenernos en Gracia, en medio del 

mundo convulso y seductor. 

 

A ti que lees estas páginas, te digo: el Señor te ha creado con 

un Propósito Divino, por eso te ha llamado a no vivir una vida 

mediocre, sino a vivir una plena relación con Él, para que 

disfrutes aquí en la Tierra el pleno amor de Dios, en todo 

momento, incluso en los de tribulación. 

 

Judas se quiso adjudicar derechos, por ser llamado para caminar 

al lado del Señor; él olvidó que Dios es quien rige y dirige. Por 

eso hoy, te llamo a no olvidar que cuanto posees, lo posees 

porque Dios así lo ha dispuesto y Tu solo eres un administrador 

de los Bienes Divinos. 

 

PADRE NUESTRO … 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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PROPÓSITO DEL DÍA 

 

 

 

 

 

 

 

VIVIR AMANDO, AMAR EL SILENCIO 

 

Madre del Salvador y Madre mía, 

enséñame a vivir amando, 

enséñame a vivir en silencio, 

para escuchar la voz del Espíritu Santo. 

 

Enséñame a saber guardar 

mis emociones humanas, 

para que estas no traicionen, 

el testimonio de vida que Tu Hijo me pide. 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Bendito y adorado Cordero,   

Tu Corazón no conoce nada 

fuera de la Voluntad del Padre, 

en Tu hogar viviste la entrega total por amor. 

 

Cordero Bendito, Varón de Dolores 

amas sin distinciones con Medida Divina. 

 

No miras rostros, miras almas, 

almas de las que tienes sed. 

Miras corazones arrepentidos, 

no miras nombres, ni abolengos, 

no sabes de privilegios,  

a todos amas con la Medida Divina,  

vives en total obediencia  

y así me llamas a seguirte en el camino. 

 

 

MEDITACIÓN 

 

Señor, en cuántos momentos de mi vida, me he asombrado al 

mirar a un hermano ofendiéndote, ultrajándote, azotándote, 
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calumniándote, comulgando Tu Santísimo Cuerpo de manera 

indebida; y me he olvidado de mirar mi interior, “no mires la 

viga en el ojo ajeno”. (Cfr. Mt. 7,1-5) 

 

Pero mi humanidad se inclina siempre a mirar en el otro, lo que 

no quiero mirar en mí. Y Tú Señor, me dices: “no deseo que te 

conduzcas por la vida criticando los errores ajenos, ya que los 

que identifiques con prontitud, son los que más se han aferrado 

en ti, y es esa la causa de que te sea tan fácil reconocerlos en 

otros”. 

 

Señor, con humildad lavaste los pies de tus discípulos y con amor 

los besas, reconociendo en cada uno de ellos, criaturas a imagen 

y semejanza del Padre, el exceso de Amor Divino que mora en 

Ti, Te lleva a mirar con verdadera ternura los ojos de aquel que 

bien sabes Te traicionará, y yo me asombro por ello, ¡cuántas 

veces al recordar este momento en que lavas los pies del traidor, 

he sentido mi corazón no solo entristecerse, sino más aún, 

indignarse! ¡ah, pobre soy yo!,  porque también te he entregado 

una y otra vez. 

 

Me he dejado vencer por mi humanidad, por mi vanidad, por mi 

soberbia, por la indiferencia, por las apariencias, en cuántas 

ocasiones sintiéndome justo, he mirado de mala manera al 

hermano, “Señor, cuántas veces te he traicionado”, y mírame 

aquí, sintiéndome el mejor de Tus hijos. 

 

Lávame Señor, pero no los pies, lávame con Tu Sangre 

Preciosísima mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi mente, mi 

pensamiento, mis manos, mi ser, para que no Te vuelva a 

traicionar.  

 

Bésame Señor, para que selles todo lo que hay en mí, y es 

contrario a Tu Voluntad, abrázame Señor, para que no olvide 
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que sin Ti nada soy, perdóname Bien mío, acéptame a Tu lado, 

y enséñame el verdadero camino. 

 

 

REFLEXIÓN 

 

Nos das un mandamiento, ‘El Amor’, para que nos amemos como 

Tú Señor, nos amas, mas es todo un reto que nos dejas, porque 

el amar es de valientes, es de héroes, solo el héroe ama sin 

medida, sin pensarlo. Por eso Señor, es que siendo héroe, 

supiste dar Tu vida por amor a los hombres. 

 

Vivimos con barnices de amor, con apariencias de amor, 

mientras todo sea favorable a nuestros intereses, pero en cuanto 

cambia el rumbo, el amor desaparece y en su lugar entra la 

rebelión, el odio, el rencor. Y como le sucedió a Judas, el 

enemigo hace presa y el amor queda enterrado en lo más 

profundo. 

 

Nos podemos llamar católicos, podemos ser bautizados, 

podemos asistir a misa diariamente, ser considerados con 

algunos, podemos decir todo el día: “amén, aleluya”, podemos 

orar día y noche, pero si no tenemos verdadero amor en 

nosotros para todos los hermanos, “nada somos de lo que 

decimos”, solo poseemos un leve barniz de lo que es en realidad, 

un verdadero hijo de Dios. 

 

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

Hermanos, que esta Semana Mayor no sea una más de tu vida, 

que solo sea la que marque el cambio radical para que 

continúes el camino edificando corazones para la Gloria de 

Dios. Ofrece cada día de esta semana, lo que más te duela, lo 
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que sea más difícil de entregar para ti. Quizá es fácil 

abstenerse de algún alimento, pero piensa que quizá sea más 

agradable a Dios que tu comportamiento sea diferente, que 

ames al prójimo, que perdones al que te ha ofendido, que no 

guardes rencores. Toma en serio la entrega de nuestro Señor, 

toma en serio tu vida, no estás aquí por casualidad, eres fruto 

del Amor Divino y quizá esta es tu gran oportunidad para 

cambiar el rumbo de tu vida. 

 

PADRE NUESTRO… 

 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“Hijos míos, ya poco tiempo voy a estar con vosotros. Vosotros 

me buscareis, y lo mismo que le dije a los judíos, que a donde 

yo voy, vosotros no podéis venir, os digo también ahora a 

vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos 

a los otros. Que, como yo os he amado, así os améis también 

vosotros los unos a los otros.” (Jn. 13,33-34) 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 

 

Abre Señor mis labios y mi voz proclamará Tu alabanza. 

Bajo la mirada amorosa de la Virgen Purísima, reposamos en el 

Señor. 

 

GLORIA… 

 

 

ACTO DE CONTRICIÓN 

 

Dios mío, me arrepiento de mis pecados y me pesa de todo 

corazón, porque pecando he merecido Tus castigos y mucho más 

porque Te he ofendido a Ti, infinitamente bueno y digno de ser 

amado sobre todas las cosas. Propongo con Tu Santo Auxilio, no 

ofenderte nunca más y evitar las próximas ocasiones de pecado. 

Señor, misericordia, perdóname. 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Bien mío, la noche con su velo va cubriendo el mundo  

y así, en medio del atardecer,  

el dolor al despedirte de tu Santísima Madre,  

ha atravesado Tu Divino Ser, la miras dolorosa,  

pero el amor la supera. 

Eres Rey y como tal, te enrumbas a ocupar el trono anhelado. 

 

Los Ángeles te hacen compañía y vuelan del cielo a la tierra 

anunciando al Rey que viene a tomar posesión, 

las estrellas alumbran el camino,  

los rayos de la luna, al igual que en Belén,  

acarician Tu Divino Rostro. 
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Te despides de los pechos que te amamantaron, 

mas no la dejas sola, la Corte Celestial está a Su lado; 

los ángeles con sus alas acarician a la Madre, 

que con Su corazón traspasado, 

entrega al que Rey es, de toda la Creación. 

 

 

DEL ALMA A SU SEÑOR 

 

“No te canses hijo”, nos dice el Señor, no te canses de hacer el 

bien. 

 

Mírame de frente, mírame a los ojos,  

encuentra en ellos la fuerza para ser fiel testigo de mi amor. 

 

 Mírame de frente, mírame a los ojos. 

 

 A Mi amada Madre te dejo a cargo, tenla en tu corazón, 

acompáñala que ya inicia el culmen de Su amor. 

 

Siete espadas atravesarán Su corazón, pero tú, hijo Mío, 

con tu fe, con tu caridad, amor, fidelidad, esperanza, confianza 

y perdón, 

sanarás las heridas de Su tierno corazón.  

 

Este encargo te doy,  

endulza las heridas de Mi dolorida Madre,  

hazle compañía, ya he sido traicionado por uno de los Míos,  

ya Mi Madre sufre, somos un solo corazón, 

y la traición anticipa la entrega, el camino a la Cruz. 
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LECTURA MEDITATIVA 

 

Señor me pides un corazón perfecto para amar, y hoy 

comprendo que un corazón perfecto es el de la criatura que llega 

a los pies del Maestro reconociendo las fallas de su vida y le dice: 

‘Señor, reconozco mis culpas, lávanos con Tu Sangre, lléname 

de Tu misericordia’. Ese es un corazón perfecto porque no es 

perfecto el que no reconoce que ha fallado. Un corazón perfecto 

es el que, a pesar de todas las tribulaciones y necesidades de su 

vida, dice: ‘Dios te necesito’. 

 

Un corazón perfecto es el que no esconde su pecado y llega a la 

presencia del Señor y le dice: ‘Aquí estoy, lléname de Tu luz 

porque estoy en tinieblas, he pecado contra Ti, he caído’, 

perfecto es el que llega a pedir al Señor ‘un corazón nuevo y un 

espíritu recto’ para no criticar sino para orar por el hermano, un 

corazón perfecto es el que camina en unión a la Voluntad de la 

Santísima Trinidad, es el que sabe amar sin mirar a quién, ni 

cómo, ni cuándo, ‘un amor sin límites’. 

 

Un corazón perfecto es una criatura que en todo momento de su 

vida reclama las almas para Dios, porque vive comprometido a 

luchar por el Reino de Dios, con la seguridad de que el Señor le 

llamó y Él le va a fortalecer, un corazón perfecto dice: ‘Señor 

mío, Dios mío’ 

 

PADRE NUESTRO… 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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PROPÓSITO DEL DÍA 

 

 

 

 

 

 

 

ANHELO FERVIENTE DE SERVIR 

 

No sea yo quien te mantenga prisionero sin poder cumplir en 

mi Tu entrega, Tu sacrificio. 

 

Madre Santísima no permitas que las vanidades del mundo me 

separen del amor verdadero, mantén en mí el ferviente anhelo 

de servir al Señor en cada momento de mi existir, que esas 

palabras de mi amado: “…Tomen y coman; este es mi Cuerpo… 

esta es mi Sangre…” (Mt. 26,26-28) hagan latir mi corazón, para 

que jamás me acerque a comulgarle con costumbre, sino que 

cada día sea yo quien le dé la gloria que deberían darle todas 

las criaturas. 

 

Ángeles de Dios, no se separen de mí, protéjanme en todo 

momento, custodien mi alma para no causar dolor a mi amado, 

que cada sacramento sea motivo de un ser más de Jesús, y 

protéjanme para que ninguna comunión mía sea motivo de 

condenación. 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

 

A Ti, Sumo y Eterno Sacerdote, ofrendo mi vida,  

para que se cumpla Tu Voluntad,  

y que todos seamos uno, como Tú y el Padre son uno. 

 

Perdonas mis pecados para que pueda llegar a Tu mesa,  

acoges con amor a la oveja perdida, das lo mejor al hijo 

pródigo, te dejas ungir por la pecadora arrepentida,  

y das a todos Tu amor. 

 

Son Tus Manos Santísimas las que cada día  

en el Sacrificio de la Santa Misa  

renuevan Tu misma Consagración.  

 

Son manos santas las que a mí traen el Alimento Divino,  

que fortalece mi ser, 

‘Esto es Mi Cuerpo, esta es Mi Sangre’, 

dichoso aquel que ha sido llamado  

para concurrir Contigo en esta Consagración. 

 

Bendice oh mi Sumo Sacerdote  

las manos de los que por amor a Ti,  
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entregan su vida por Tu iglesia. 

  

Llenas mi lámpara de aceite fresco, 

me resucitas para que sea nueva criatura en Ti,  

llenas mi pozo de agua cristalina, 

lavas mis pies con ternura,  

eres en verdad la fidelidad en su esencia, 

por eso Me acoges cuando caigo  

y sudas sangre por mi causa, sanas mis heridas  

y acudes presuroso cuando estoy exhalando mi último suspiro,  

para darme el Pan de la Vida Eterna. 

Ese eres Tú, Sacerdote Eterno. 

 

 

MEDITACIÓN 

 

En este día en que se celebra la institución de la Sagrada 

Eucaristía y el Señor hace nacer de Él los Sacramentos, en ellos 

contenido el Sacramento del Sacerdocio, nosotros Iglesia de 

Dios, elevemos nuestra voz en un ¡Gracias oh Padre, por cada 

sacerdote secular, por cada sacerdote religioso, que diariamente 

con amor hace descender Tu Santísimo Cuerpo y Sangre en la 

mesa del Sacrificio puro y verdadero! Hoy suplicamos al Señor, 

a nuestra Madre Santísima por cada consagrado, para que cada 

día aumente el Amor Divino en sus corazones y sean en todo 

momento de su ministerio ese Jesús vivo, real, que acoge con 

amor a sus ovejas, siendo signo de unidad y reconciliación.  

 

Ante Ti, Madre de amor, Tu Iglesia coloca hoy a cada hijo 

predilecto de Tu Corazón Inmaculado, para que lo socorras y con 

Tu Manto Bendito les protejas, alejes la tentación y con Tu 

Protección aumentes cada día esa llama de amor ferviente con 

que celebraron su primer Eucaristía. Guía sus pasos como 

amorosa Madre para que Tú, que les miras con especial amor, 
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les guardes en Tu Seno Bendito, para que siendo cada uno de 

ellos, todo Tuyo, sean conducidos de Tu Mano a ser todo de 

Jesús. 

 

 

REFLEXIÓN 

 

Señor, que cuando me acerque a Tu Mesa, sea yo digno de ella, 

acatando como siervo fiel a Tu Palabra, el mandamiento del 

amor en todo su esplendor. Vivo en el mundo, mas no deseo ser 

del mundo; que no me seduzca lo terreno, sino que aspire a Ti 

cada día. 

 

Señor, que Tu Santo Espíritu me guíe continuamente, y me 

conduzca a hacer el bien a todas las criaturas, para que 

caminando en una misma fe comulguemos en la unidad de un 

mismo cuerpo. 

 

Señor, que cada paso que den mis pies, sean guiados por Tu 

Amor para que no sea causa del desvío de ninguna alma, sino 

sean mis pasos los Tuyos, que conduzcan a mis hermanos hacia 

Tu Luz Divina.  

 

Señor, que se cumpla en mí Tu Voluntad, sea mi testimonio de 

vida motivo de reconciliación y de bendición para con todos, que 

no mire rostros sino almas, que en todos te mire a Ti, y sea 

capaz de amar a cada criatura tuya con tu mismo amor. 

  

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

El Señor dice en Su Palabra que nos lleva de gracia en gracia, 

de bondad en bondad y que Él se nos revela por fe y en fe, 
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tengamos presente que Él nos dice: “…más el justo vivirá por su 

fe…”(Heb. 10,38) 

 

Caminemos seguros del poder de Dios, nadie nos puede robar lo 

que el Señor ha ganado para nosotros, entonces no temamos al 

que nos puede tocar la carne pero no puede tocar nuestro 

espíritu. 

 

Pero no olvidemos que tenemos que ‘comer Palabra de Dios’ 

para alimentar el espíritu y no tener anemia espiritual, porque 

no podemos amar a quien no conocemos. Unámonos más al 

Señor, conozcamos Su Palabra contenida en la Sagrada 

Escritura, asistamos a la Santa Misa y comulguemos, para bien 

de nuestra alma y de nuestro cuerpo. 

 

PADRE NUESTRO… 

 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“Como el Padre me ama a mí, así los amo Yo a ustedes. 

Permanezcan en mi amor. Pero solo permanecerán en mi amor, 

si ponen en práctica mis mandamientos, lo mismo que yo he 

puesto en práctica los mandamientos de mi Padre y permanezco 

en su amor.” (Jn.15,9-10) 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 

 

Abre Señor mis labios y mi voz proclamará Tu alabanza. 

Bajo la mirada amorosa de la Virgen Purísima, reposamos en el 

Señor. 

 

GLORIA… 

 

 

ACTO DE CONTRICIÓN 

 

Dios mío, me arrepiento de mis pecados y me pesa de todo 

corazón, porque pecando he merecido Tus castigos y mucho más 

porque Te he ofendido a Ti, infinitamente bueno y digno de ser 

amado sobre todas las cosas. Propongo con Tu Santo Auxilio, no 

ofenderte nunca más y evitar las próximas ocasiones de pecado. 

Señor, misericordia, perdóname. 

 

SALUTACIÓN 

 

Rey mío, eres el camino, la verdad y la vida. 

Te entregas voluntariamente en manos de  

los que no Te aman y desean Tu muerte. 

 

Eres Rey y Señor, tanto que se cumple Tu Palabra 

retrocederán Mis enemigos, el día en que Yo invoque 

y caen en tierra ante Tu Majestad Infinita. 

 

Rey mío, tal es Tu Majestad que las tinieblas 

no logran opacar Tu Grandeza y realeza. 

Llegan a Ti con odio, y Tú, Bien mío,  

respondes con tal amor,  

que por ello se turban ante Ti. 
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Te buscan con ira queriendo darte muerte 

y Tú, en cambio, los buscas deseando 

morir por aquellos a quienes tanto amas, 

por ellos mismos, por los que no Te aman. 

así es Tu Realeza mi amado Jesús,  

digna de Dios hecho hombre. 

 

 

DEL ALMA A SU SEÑOR  

 

Así nos manifiesta el Señor Su Amor, dándose para nuestra 

redención. 

 

Y conociendo los excesos de Su Amor, sentimos que nos dice: 

 

Hijos, no les entristezcan tanto las caídas, sino el no acudir con 

un corazón arrepentido a buscar el Sacramento de la 

Reconciliación. Yo les amo y miro los buenos propósitos, la 

enmienda, no les señalo para condenarles sino para redimirles, 

hice Míos los pecados de todos, hasta los más inimaginables 

por la mente humana, tanta depravación pasó ante Mí, que en 

un momento de infinito dolor, dije: “Padre, si quieres aleja de 

mí este cáliz de amargura; mas no se haga mi Voluntad sino la 

vuestra” (Lc. 22,42), Mi Misión tenía que ser llevada en toda su 

amplitud para hacerles a ustedes merecedores del perdón, de 

la Vida Eterna. 

 

Con paciencia, recibí las bofetadas y los escupitajos, Me 

vistieron de púrpura Mis enemigos, queriendo burlarse así de 

Mi Realeza, y esto lo ofrecí para reparar cada falta de amor 

entre hermanos, cada traición, cada envidia, cada arrogancia y 

falta de humildad que en ese momento miré que tu cometerías. 
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Por ti ofrecí el dolor, la traición, las burlas, por ti fui 

escarnecido, por ti reparé, ofrecí, a ti te redimí, para que no te 

pierdas, a ti suplico, acude a Mi Misericordia que esperándote 

estoy continuamente, ¡ven!  

Toma la mano de Mi Madre y ¡ven a Mí! 

 

 

LECTURA MEDITATIVA 

 

Oh noche atroz que por mis pecado sufrió El que hoy llamo, 

Amado mío, saberte rebajado a lo peor, siendo Rey de Cielo y 

tierra, a causa de mi infidelidad y desobediencia. Atando Tus 

Santísimas Manos quisieron sujetar Tu Reino, mas olvidaron que 

Tu Reino no es de este mundo. 

 

Piensa criatura en ese Jesús que Tú amas, hecho ya una llaga 

entera, sin mirársele la carne, está frente a ti, sus ojos no se 

miran, está casi ciego, casi ciego por los golpes que tus pecados 

le causan, es por ti, es por mí, es por nosotros. 

 

La entrega del Señor, para nuestra redención, nos debe llevar 

a meditar en nuestra vida, en ¿cómo vivimos? Pero no 

meditarlo hoy solamente, sino cada día de nuestro existir, y 

mirar a Este amado e inocente Cordero de Amor, frente a 

nosotros, escarnecido, por Amor.  

  

PADRE NUESTRO … 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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PROPÓSITO DEL DÍA 

 

 

 

RECONOCIMIENTO DEL AMOR DIVINO  

Y DE LA MADRE SANTÍSIMA  

 

En esta entrega suprema de Amor Divino, hoy tenemos que ser 

conscientes del gran compromiso que cada uno tiene como 

miembro del Cuerpo Místico. 

 

 Ese darse del Señor, sin medir dolor, sin temor, es a lo que la 

fe nos desea conducir. Hoy nos pide nuestro Amado, fe 

inmovible e invencible, para que al final de nuestra vida, 

podamos al igual que el Maestro Divino, decir confiadamente, 

“Padre, en Tus Manos encomiendo mi espíritu.” (Lc. 23,46) 

 

Nos ha sido dada una Madre, al pie de la Cruz, manifestación 

viva del Amor Divino, Ella es para la iglesia el Arca en donde 

todos los hijos encontrarán el refugio, en toda adversidad.  Al 

igual que Juan, debemos invitarla a caminar con nosotros.  

 

Ella que vio crecer al Señor, lo acompañó cada instante en Su 

Pasión, estuvo al pie de la Cruz, y ahora participa de la Gloria 

Eterna. Así nos conducirá nuestra Reina y Madre de la mano.  

 

Por eso, invitémosla a nuestra vida, a nuestra casa, a nuestra 

familia, porque así como protegió a Su Hijo, lo hará con 

nosotros y los nuestros. 

 

 
  



59 

 

ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Rey mío y Bien mío, te han condenado a muerte, 

Eres el Supremo Rey de cielo y tierra 

y llevas por corona espinas y por cetro una Cruz,  

un madero, el oficio de carpintero, se ha vuelto hacia Ti. 

 

Rey mío y Bien mío, estás cansado,  

los pecados que llevas sobre Tu Hombro  

Te hacen sentir sed, 

deja a esta criatura Tuya que ha colocado más 

pesados y tormentosos pecados sobre Tu Cruz, 

que te ofrezca agua,  

sé bien que tienes sed de almas, 

y así como lo hizo aquella mujer de Samaria,  

no mires mis pecados,  

permíteme saciar un poco Tu Sed. 

 

Caminas hacia el encuentro anhelado,  

y cada paso que das, es un exceso de amor por mí, 

cada paso es un suspiro por ese momento 

que Tu Divino Ser desea,  

caes por tierra, pero levantas Tu Rostro ensangrentado  

y Me miras, sí, Me miras a mí,  
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y el deseo de salvarme  

Te lleva a levantarte con más fuerza,  

caminas para fusionarte con la Cruz,  

a la que amas infinitamente. 

 

Rey mío, Rey de almas, Rey de vida, 

hoy toda la Creación Te reverencia, gime, 

Tu Amor conmueve todo cuanto ha sido creado  

por la Mano de Tu Padre. 

 

Mirándote así destrozado por mi causa, 

me postro ante Ti, y suplico el perdón, 

lávame con Tu Sangre,  

dame de beber de Tu Corazón,  

dame el agua viva de Tu Amor, Señor. 

 

 

MEDITACIÓN 

 

“Soy Rey… para eso he nacido y para eso he venido al mundo.” 
(Jn. 18,37) Estas palabras hoy  resuenan en el corazón de todos los 

hombres. Nuestro Señor nos ha redimido de toda culpa, y no 

satisfecho aún, nos lega a Su Madre, para que sea nuestra 

Madre. 

 

Bien sabe Ella de dolor, bien sabe Ella de gloria, bien nos va a 

conducir, así como cuidó del Niño Jesús, así ahora nos tiene a 

todos entre Su Brazos. Acudamos a Ella confiados, una madre 

no desprecia las súplicas de sus hijos y, siendo la Reina de los 

Ángeles, nos mantendrá a Su lado, para que Ella sea también 

nuestra protectora. 

 

La Pasión del Señor ha sido un manantial de bienes para toda la 

humanidad; si cada criatura humana detuviera su caminar y 
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meditara en el valor infinito de estas crueles horas en que el 

Señor padeció por todos, si el hombre meditara en la Crucifixión, 

en cada clavo que traspasó Manos y Pies de nuestro Amado, en 

el dolor atroz que sintió al ser traspasado, la lanza que atravesó 

Su Costado, en la expiación del Santo de los Santos, sin tener 

culpa alguna, ah, caminaríamos diferente, encontraríamos el 

verdadero valor de la dolorosa Pasión. Fue un dolor físico que 

ningún hombre soportaría, pero más aún, fue un dolor espiritual 

infinito, al que jamás ningún hombre podrá ni siquiera poder 

asemejar. 

 

Este momento hay que meditarlo, pero a la luz del espíritu, para 

encontrar su verdadero valor, y unirse al triunfo de la Misión del 

Señor. Solo adentrándose, profundamente en espíritu y verdad, 

y viviendo lo que cada Llaga del Señor encierra en ella misma, 

lograremos mirar la belleza indescriptible que aún detrás del 

Cuerpo lacerado de nuestro Amado se esconde, y es que la Luz 

jamás se extingue, tan solo hay que saber buscarla, no 

separarse de Ella ni un instante porque la Luz sobrepasa la 

oscuridad.  

 

 

 REFLEXIÓN 

 

Un día de dolor, por amor, ¡qué gran misterio!, solo Tu siendo 

Dios, lo puedes asumir. Por eso, hoy Te ruego Señor, que no sea 

yo indiferente, a este Vía Crucis; que me una voluntariamente 

cada día de mi vida a Ti, para reparar, agradecerte y adorarte. 

 

Caminas al calvario y caes nuevamente, dichoso ese hombre que 

cargó con Tu Cruz, dichosas manos que tocaron el amor, sin 

conocerle quedó cautivado, vas de milagro en milagro, de súplica 

en súplica, ofreciendo, padeciendo, reparando, por eso no 

claudicas en la Misión que el Padre Te ha encomendado, y llegas 
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desgarrado hasta el Monte Calvario, en donde la Cruz es la 

fuente de todas las bendiciones y el origen de todas las gracias. 

Por ello, el Señor nos llama a no temerle a la Cruz, sino a amarla 

y abrazarla, ya que no es significativo de muerte, sino de victoria 

y resurrección, de bendición y amor. 

 

No hay un verdadero cristiano sin cruz, porque hay que aprender 

a convertir las espinas en rosas y a sacar la miel que cada espina 

en ella contiene, esto es, cada tropiezo, cada sufrimiento, cada 

ofrecimiento en la vida, no queda sin dar su fruto para bien de 

cada uno y de los hermanos, y es el Señor mismo el que nos 

enseña esta gran lección: gracias a la Cruz, viene la 

Resurrección. 

 

Para nuestro Amado, la cruz que ha cargado por la Vía del Dolor 

ahora será para Él, Su descanso, no sin antes dejar asegurado 

al discípulo amado, al que siempre estuvo a Su lado, le confía lo 

que Él más ama: ‘Su Madre’, y asegura a Su Madre no para que 

no quede sola, ¡no!, sino para no dejarme a mí, huérfano, me 

da en la Cruz una madre, que va a interceder en todo momento 

por mí, no es una madre común, es la elegida del Padre, la Pura, 

la Bienaventurada, la Fiel, Ella es ahora mi madre, la que estará 

del Cielo a la tierra, para rogar a la Santísima Trinidad por esta 

criatura que le ha sido confiada al pie de la Cruz Gloriosa.    

 

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

Tenemos que amar la voluntad de Dios, aunque no lo 

comprendamos. Él jamás dará a Sus hijos lo que no es para bien 

de los mismos. Tenemos que mantenernos fieles como Juan, el 

discípulo amado, y saber arrepentirnos, llorar de dolor, después 

de haber negado al Señor y hacer firme propósito de no volver 

a pecar, como lo hizo Pedro, ya que el arrepentimiento sincero 
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de Pedro conmueve al Señor que le perdona con prontitud. Para 

esto, Él deja un mandato a todos los que le seguimos, “orad para 

que no entréis en tentación”, y es que bien nos enseña el Amado, 

la oración es el perfecto abandono y la perfecta fusión con la 

Voluntad Divina, en la tristeza, oración, en la angustia, oración, 

en el desierto, oración, en la alegría, oración, en cada momento 

y lugar, oración. 

 

 

PADRE NUESTRO … 

 

 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“Junto a la Cruz de Jesús estaba su madre, la hermana de su 

madre, María la mujer de Cleofás y María Magdalena. Jesús, al 

ver a Su Madre y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, 

dijo a su madre:  

- Mujer, ahí tienes a tu hijo.  

Después dijo al discípulo: - Ahí tienes a tu madre.  

Y desde aquel momento, el discípulo la recibió como suya.” (Jn. 

19,25-27) 

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 

 

Abre Señor mis labios y mi voz proclamará Tu alabanza. 

Bajo la mirada amorosa de la Virgen Purísima, reposamos en el 

Señor. 

 

GLORIA… 

 

 

ACTO DE CONTRICIÓN 

 

Dios mío, me arrepiento de mis pecados y me pesa de todo 

corazón, porque pecando he merecido Tus castigos y mucho más 

porque Te he ofendido a Ti, infinitamente bueno y digno de ser 

amado sobre todas las cosas. Propongo con Tu Santo Auxilio, no 

ofenderte nunca más y evitar las próximas ocasiones de pecado. 

Señor, misericordia, perdóname. 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Consumado es. 

Divino Redentor, permaneces triunfal, 

la Creación Te reconoce  

y tiembla ante Tu Majestad suprema,  

Tu Triunfo es inminente. 

 

Divino pastor de almas, fuiste herido  

y Tus ovejas dispersas,  

más ahora que muestras Tu Gloria,  

Tus discípulos toman valor 

y custodian Tu Divino Cuerpo. 

 

Tu Sangre bendita y regeneradora,  
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desciende de la Cruz y sana,  

no solo la lepra de la carne, sino la espiritual, 

continúas en ese exceso de Amor Divino,  

que reconocen aquellos,  

que hasta hace poco Te ofendían, 

Te calumniaban, no Te reconocían,  

corren al mirar Tu Divinidad, 

claman perdón sin saber que ya les habías perdonado. 

 

 Dios hecho hombre, Tus hijos Te reconocen. 

 

 

DEL ALMA A SU SEÑOR  

 

En este momento difícil, ante el cual ningún alma puede quedar 

sin conmoverse, ante la escena de la Madre con Su Divino Hijo 

en brazos, al pie de la Cruz, y que ha sido inspiración de poetas, 

escultores, oraciones y arrepentimientos, inspiración para los 

santos, sé que por más duro que sea el corazón de un hombre, 

este momento, es desgarrador y llama a la conversión.  

 

Siento que el Señor nos diría: En el vientre bendito de Mi Madre 

fui concebido, vientre puro, inmaculado, de Sus senos 

amamantado, de Sus manos sostenido, de Su corazón protegido 

e infinitamente amado, en un hogar humilde crecí, junto a Mi 

padre, el casto José, para dar cumplimiento a la Voluntad de Mi 

Padre Celestial. 

 

Así como en un huerto fue dado todo lo creado al hombre para 

que le sirviera, así como en un huerto pecó olvidando que Dios 

es Dios, en un huerto fui entregado, por una traición, para 

salvación del género humano, y así hoy en un huerto, en un 

sepulcro nuevo, será colocado Mi Cuerpo y en ese huerto les 

redimiré del primer pecado. 
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Hijos, todo ha sido por cada uno, para cada uno, totalmente por 

amor, ahora que les he entregado a Mi Madre, les ruego le 

acompañen, es grande Su dolor, en Sus brazos Mi Cuerpo inerte, 

aun ardiente de amor, recibe Sus besos y en Ella los besos de 

todas las almas fieles que con valentía no se acobardan ante las 

caídas, sino acuden al perdón y retornan prontas a Mí, como 

delirantes enamoradas. 

 

Se cierra la puerta del sepulcro, suplico a todos que acojan a Mi 

Madre, le lleven a su casa y le amen, Su corazón destrozado de 

dolor, no cesa de exclamar, ‘gracias oh Padre’, ‘gracias oh 

Padre’, por este hijo que hoy me acoge.  

 

En Su corazón, el silencio del sepulcro, es el silencio de nuestra 

madre, Su Sí infinito, es señal de Su amor, las palabras sobran 

ante el testimonio de ‘la Madre Dolorosa’. 

 

 

LECTURA MEDITATIVA 

 

Una Cruz de amor, una misma Cruz para todos los hijos, en una 

sola Cruz nacieron, en una sola resucitarán, sobreabunda la 

gracia para todos por igual: 

 

“Si alguno quiere seguirme, que renuncie a sí mismo, tome su 

cruz y sígame. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; 

pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio, la 

conservará.” (Mt. 16,24-25) 

 

“Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos y el 

siervo de todos.” (Mc. 9,35) 
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Sabemos también que a quienes aman a Dios todas las cosas les 

sirven para bien; a aquellos, que según su decreto son llamados 

santos. “Porque a los que conoció de antemano, también los 

predestinó para ser hechos conformes a la imagen de su Hijo, 

para que él sea el primogénito entre muchos hermanos, a los 

que predestinó. Y a los que destino, también los llamó; a los que 

llamó, también los justificó; a los que justificó, también los 

glorificó.” (Rom. 8,29-30) 

 

Hermano, Dios no deja sin recompensa ningún acto de tu vida, 

cada cual recoge lo que siembra, el Señor nos ha dejado un 

mandamiento, por el cual Él padeció hasta la muerte de cruz, EL 

AMOR. Ten presente que el amor es perdón y caridad, así que a 

la hechura del Maestro, sé Su discípulo, para la gloria del Padre, 

del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

No estamos solos, nuestra Madre nos mantiene en el camino. 

Oremos con fe y con la seguridad de que una madre nunca deja 

solos a quienes suplican por Su ayuda. Recordemos que por cada 

uno de nosotros, Ella ha querido ser esa Virgen Dolorosa que 

hoy llora a Su Hijo, que hoy ha entregado a Su Hijo, por amor. 

¿Quién se va a negar a amarla?  

 

PADRE NUESTRO…  

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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PROPÓSITO DEL DÍA 

 

 

RECONOCER AL SEÑOR. 

 

Tenemos que ser como Juan, amar a nuestra Madre y amar sin 

límites al Señor para mantenernos siempre fieles, no esconder 

la fe que profesamos, y no confiar en la fuerza de nuestra 

humanidad, ya que esta es frágil y nos traiciona. Que nuestra 

confianza, fuerza y fidelidad estén basadas en el Poder Divino, 

para que sean seguras. 

 

No nos enorgullezcamos de lo que por misericordia hemos 

recibido, tanto para vivir en la tierra como en lo espiritual. 

Nada es nuestro, todo lleva impregnada la Mano de donde ha 

salido, todo cuanto poseemos es por Voluntad Divina. 

 

Que no hayan contiendas entre los hermanos, sino seamos 

siempre un canal de bendición para aquellos que en el camino 

se acerquen a nosotros buscando el consuelo. Las traiciones no 

nos hagan reaccionar de igual manera, sino en su lugar, 

tengamos el ejemplo del Señor, que amó sin medida aun en 

esos momentos, pues el que traiciona algún día, sus ojos con 

lágrimas enjugará, y Él nos enseña que no debemos condenar, 

esto es Potestad Divina.  

 

Oremos en cada ocasión, oremos y reparemos aun por aquellos 

pecados que creamos no hemos cometido. Todo sea guardado 

con amor en lo profundo del corazón. Así nos enseña nuestra 

Madre.  

 

Caminemos sin afanes, dejemos todo en manos de Dios, 

nosotros tan solo amemos y hagamos firme propósito de no 
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pecar. Cada cual presentará su medida en el momento en que 

sea llamado ante La Presencia Divina.  

 

Este día en que el Señor guarda silencio, pidámosle que nos 

proteja y nos mantenga custodiados, que el mal nunca haga 

presa de nuestra alma, y sobre todo, que tengamos humildad 

para reconocer los errores. Sea cada uno ese José de Arimatea 

que mantuvo latente su amor hasta el grado de pedir el Cuerpo 

del Maestro, para darle digna sepultura, pues él conocía la 

Palabra del Señor y su fe le decía, ‘resucitará, resucitará’. 
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

 

En un lecho sin estrenar, yacía el Cuerpo del Amado Señor. 

Así lo quiso Dios, Su Padre, que gustase de la muerte. 

 

Gran misterio esconde el sepulcro, solo Él lo podrá contar, 

Cristo resucita de entre los muertos  

para dar vida a todos sus hijos,  

todo queda consumado en este sublime acto de amor. 

 

Es el vencedor, Dios hecho hombre, 

El que aun estando muerto causa  

temor a los que le crucificaron,  

tanto temor que enviaron a custodiar el sepulcro,  

para que no se robaran el cuerpo.  

 

¡Pobres criaturas, no saben aún los fariseos, el poder del Hijo 

de Dios! 

 

 

MEDITACIÓN 

 

Todos se congregan alrededor de la Madre Dolorosa, es señal 

para nosotros hijos de Dios, que Ella es el canal de bendición y 
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de unión, así como dio a luz al Niño Jesús en un humilde pesebre 

en Belén, al pie de la Cruz; señal de amor, nos ha dado a luz a 

todos los hijos de Dios. No hay Hijo sin Madre. Cristo lo ha 

pronunciado en la Cruz, ahora la Llena de Gracia doliente recorre 

el camino por el que Su Amado pasó con infinita entrega por 

toda la humanidad. Lo riega con Sus lágrimas, esparce por él Su 

amor, señal del dolor que hoy siente por aquellos que no le 

reconocen como Madre universal, señal del dolor que le causan 

los pecados de la humanidad.  

 

Unidos en el cenáculo permanecen junto a la Madre, orando 

continuamente sin dejarla sola un momento, así se congrega hoy 

la iglesia alrededor de la Madre que intercede por Sus hijos, en 

este valle de lágrimas, es Ella el gran consuelo para toda la 

humanidad. 

 

 

   REFLEXIÓN 

 

Después de haber ofendido, humillado, azotado, coronado de 

espinas y haber lacerado el Cuerpo Santísimo de Nuestro Señor, 

invade el silencio los corazones, que han dado muerte realmente 

al hijo de Dios. Esto también sucede a la criatura humana, 

después de rechazar la gracias que el Señor ofrece, aferrándose 

al pecado y a todo afán humano. Esto sucede después de 

ofender, calumniar e injuriar a un hermano, el corazón entra en 

silencio, en un profundo conflicto espiritual y es que la ley del 

verdadero hijo de Dios es el amor y el perdón.  

 

Por eso Señor te pido que me permitas entrar en ese sepulcro 

nuevo, en donde Te han colocado a Ti, para que estando contigo 

en profundo silencio, me puedas hablar directamente al corazón 

y enseñarme lo que es la verdadera vida en Ti. Permíteme 

permanecer a Tu lado en ese lugar Santo para ungirte 
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constantemente con óleo puro, nacido de lo profundo de mi ser, 

con un óleo de contrición, porque has tenido misericordia de mí, 

permíteme estar a Tu lado para poder contigo resucitar a una 

nueva vida. 

 

En toda circunstancia los fieles hablan con su testimonio, ellos 

permanecen unidos sin temor, unidos por amor, así sucede al 

cristiano en este caminar, la unidad es señal de que somos 

hermanos, cumpliendo así el mandato que el Amado nos dejó, y 

será difícil cumplirlo a cabalidad si no se tiene al lado una Madre 

que nos guíe, por la senda correcta. Todos en el cenáculo 

esperaban, pero alrededor de quien dio la bendición de 

pronunciar Su Fiat para nuestra salvación, ¿a dónde irá el Hijo si 

no es donde su Madre?, bien sabe Él que está Su Corazón 

traspasado.  

 

Madre jamás dejaré de amarte, eres el arca de mi salvación, 

auxiliadora mía ven y dame Tu santa bendición. A Tu lado estaré 

contigo esperando al amado, no soy digna de Él, recíbelo Tu 

Señora y dile que le amo, intercede por mí, condúceme por el 

camino del bien. No deseo más ofender al que por mí la vida dio, 

no deseo verle sufrir nuevamente en una cruz.  

 

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

En este momento de soledad, de tristeza y de dolor, los 

discípulos no se separan de quien al Señor tuvo en Su seno, 

cumpliéndose así la Voluntad el Padre. Es esta señal de que la 

iglesia debe mantenerse dentro de una unidad, dentro del amor, 

comulgando en una misma fe, al lado de la Madre del Salvador, 

bella intercesora de toda la humanidad. 
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Las ovejas que se dispersaron atemorizadas, hoy vuelven al 

redil, ven a la Madre mantenerse firme, uniendo a quienes Su 

Divino Hijo llamó para ser hermanos en una misma fe. No 

olvidemos la Pasión que por nuestra salvación Él padeció, para 

que no ignoremos que no hay cristiano sin cruz. 

 

Pidamos hoy, en este día de oración y silencio para la 

humanidad, que el Señor nos dé sabiduría para amar con Su 

mismo Amor, para guardar en todo momento ese Silencio Santo, 

y que no sea nuestra lengua motivo de dolor para nuestros 

hermanos, sino sea esta para adoración, alabanza y 

agradecimiento a Dios nuestro Padre. Sean nuestras manos 

constructoras de unidad, y nuestros pies testimonio que lleve a 

todos a las sendas del Señor. 

 

PADRE NUESTRO… 

 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“Tomaron el Cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los 

aromas, conforme a la costumbre judía de sepultar, En el lugar 

donde había sido crucificado había un huerto y en el huerto un 

sepulcro nuevo en el que nadie todavía había sido depositado.  

Allí, pues, porque era día de la preparación de los judíos y el 

sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.”  (Jn. 19,40-42) 

 

Te adoramos, oh Cristo y Te bendecimos. 

Porque por Tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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ORACIÓN DE LA NOCHE 

 

Abre Señor mis labios y mi voz proclamará Tu alabanza. 

Bajo la mirada amorosa de la Virgen Purísima, reposamos en el 

Señor. 

 

GLORIA… 

 

 

ACTO DE CONTRICIÓN 

 

Dios mío, me arrepiento de mis pecados y me pesa de todo 

corazón, porque pecando he merecido Tus castigos y mucho más 

porque Te he ofendido a Ti, infinitamente bueno y digno de ser 

amado sobre todas las cosas. Propongo con Tu Santo Auxilio, no 

ofenderte nunca más y evitar las próximas ocasiones de pecado. 

Señor, misericordia, perdóname. 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Amada Madre, esta junto a Ti Juan, el discípulo amado, 

y junto a Ti y a las santas mujeres, llora la muerte de su Jesús. 

 

Eres Tú, Virgen mía, para todos la fuente de consuelo 

en donde se refugian en estos momentos de dolor, 

en que el alma ansia la mirada del amor. 

 

Los fieles saben bien que Él retornará, 

en un reino no puede faltar el Rey, 

la Madre, dentro de Su ser, espera con ansias 

mirar de nuevo al Hijo en gloria y majestad. 
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No llores más amada Madre del Salvador, 

cumplidora de la Voluntad del Padre, 

los Ángeles te miran y con respeto se inclinan ante Ti,  

eres la nueva Eva, Azucena bendita, 

serás por siempre amada Madre de la humanidad.  

 

   

DEL ALMA A SU SEÑOR  

 

“Sin embargo, el mandamiento acerca del que les escribo –que 

se realiza en él y en ustedes- es nuevo, porque las tinieblas ya 

pasaron y la verdadera luz ya luce. El que dice que está en la luz 

y aborrece a su hermano, esta aun en las tinieblas. El que ama 

a su hermano, habita en la luz y no hay escándalo en él. Mas el 

que aborrece a su hermano, está en las tinieblas; no sabe a 

dónde va, porque las tinieblas cegaron sus ojos.” (1 Jn. 2,8-11) 

 

Ha sido vencida la muerte para bien de toda la humanidad, ahora 

es el tiempo en que los hijos del Altísimo, unidos en una sola fe, 

vivan adorando, en espíritu y verdad. 

 

Sean todos unidos en una sola comunión, ámense como 

hermanos, en un solo corazón. 

  

 

LECTURA MEDITATIVA 

 

 “Esta noche debe consagrarse en honor al Señor, que los sacó 

de la tierra de Egipto; deben guardarla todos los hijos de Israel 

en sus generaciones. (Ex. 12,42) 

 

Una noche de bendición, somos liberados de las ataduras del 

maligno, la nueva vida renace para todos aquellos que permitan 

al Señor disipar las tinieblas del corazón y del espíritu. 
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“Tengan ceñidos sus lomos y antorchas encendidas sus manos. 

Sean semejantes a quienes esperan a su señor cuando vuelva 

de las bodas; para que cuando venga y llame a la puerta, 

enseguida le abran.” (Lc. 12, 35-36) 

 

Somos llamados a ser luz para el mundo, a estar preparados 

continuamente, renunciando al demonio y a sus maquinaciones, 

a la carne y sus seducciones, al mundo y a sus faltas de amor a 

Dios.  Todos creemos en un Dios Todopoderoso, que ha creado 

el Cielo y la tierra, en Jesucristo y Su resurrección, en la pureza 

de la Santísima Virgen María, en el Espíritu Santo y la Santa 

Iglesia Católica, creemos en el perdón de los pecados y en la 

Vida Eterna. 

 

Señor, Dios mío te alabaré eternamente. 

 

El Señor ha venido a convertir lo amargo en dulce, la pena en 

alegría, la oscuridad en luz, el desamor en amor, para que todos 

seamos uno, como Él y Su Padre son uno. 

 

PADRE NUESTRO…  

 

Te adoramos, oh Cristo y te bendecimos. 

Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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PROPÓSITO DEL DÍA  

 

 

 

 

 

 

DAR GRACIAS AL SEÑOR 

 

“¿Quién de vosotros es el hombre que tiene 100 ovejas y , si 

pierde una de ellas  no deja las otras 99 en el campo y va a 

buscar la que se había perdido hasta que la encuentra? Y 

cuando la encuentra la pone contento sobre sus hombros; y 

llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos y les dice: 

alegraos conmigo porque he hallado la oveja que se me había 

perdido. Os digo que, de igual modo habrá más alegría en el 

Cielo por un solo pecador que se convierta que por 99 justos 

que no tienen necesidad de conversión.”. (Lc. 15,4-7) 

 

Por eso demos gracias al Señor porque es bueno  

porque es grande Su Misericordia.  
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ORACIÓN DE LA MAÑANA 

 

Por la señal de la Santa Cruz … 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, 

con toda tu mente y todas tus fuerzas.” (Dt. 6,5) 

 

¡Ven, Santísima Trinidad a morar en mí! 

CREDO… 

 

 

SALUTACIÓN 

 

Repiquen las campanas y canten su alegría, 

toda la Creación unida, proclame la nueva vida. 

 

En toda Su gloria asciende triunfante al Cielo;  

el Dueño del Calvario, es ahora glorioso. 

La tumba vacía está, nadie lo puede negar, 

El que dormía se ha levantado de entre los muertos. 

 

Que no lo nieguen los que Le odian; 

por ello también todo se ha consumado,  

por ellos igual el Rey dio Su Vida. 

 

Los mismos Ángeles del Cielo han venido 

a cantar la gloria del que ha resucitado. 

¡Aleluya, aleluya, el Rey ha resucitado! 

 

 

MEDITACIÓN 

 

“No está el Maestro, Su lecho está vacío” 

Te busco y no Te encuentro, ¿dónde Te has ido? 

¡Despierten hermanos, despierten! 
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Sus lienzos en el suelo están, 

El cuerpo del Amado  

no se puede encontrar. 

 

Los discípulos Le buscan;  

¡ah!, resucitado está,  

El que no se encuentra; 

Se ha levantado en gloria,  

para nuestra justificación. 

 

Es la entrega del amor, 

Una tierra nueva, un Cielo nuevo. 

 

El Cristo doliente, es Dios triunfante 

Ha hecho a los Suyos participar de Su misma gloria. 

 

Aquel que recorrió las calles dejando trozos de Su Cuerpo, 

retorna glorioso a consolar a Su Madre; la que guardó todo en 

el secreto del corazón hoy no necesita hablar.  Su Hijo está 

presente ante los discípulos y ascenderá al Cielo para vivir 

eternamente al lado de Su Padre Celestial; el Hijo ha venido con 

gloria y majestad, dejará Su Santo Espíritu morando entre los 

hombres. 

 

Así nos habla el Señor con el testimonio, por eso no es necesario 

predicar a viva voz nuestra espiritualidad, el testimonio es el 

mejor testigo ante los hermanos de quien mora en nosotros, así 

como nuestra Madre sufrió en silencio y el Hijo vino a mostrar 

Su gloria.  Él hablará siempre por aquél que calla y da la vida 

por sus hermanos.  Que el cirio del amor no se apague jamás es 

esta la ofrenda permanente a nuestro Amado Redentor.  Él no 

quiere holocaustos, Él nos quiere verdaderos.  El signo es 

evidente, Él buscará el Amor. 
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 REFLEXIÓN 

 

Caminantes solitarios, no estén ya entristecidos, aquí Estoy. 

Ahora he venido para quedarme para siempre, para disipar las 

tinieblas.  Quédate con nosotros, Señor nuestro, Te das en Tu 

Cuerpo Santísimo.  Ahora sabemos que no Te has ido, estás vivo 

y real en medio de nosotros. Tu gloria han gustado, aquellos 

solitarios que han disfrutado del Cielo por adelantado, para ser 

testigos fieles, no solo de la Palabra Divina que es luz para el 

alma, sino más aún, del Santísimo Sacramento que es el Pan de 

Vida Eterna. 

 

Hemos sido creados por la Mano de Dios para Su gloria, para 

honrarle cada segundo de nuestra vida y hemos sido creados 

para nuestra salvación. Por eso la salvación deber ser nuestro 

más preciado tesoro, el que la polilla no roe.   No estamos solos, 

no luchamos solos, El Señor está con nosotros, tan solo 

permítanosle actuar, alabémoslo, adorémoslo, de Él es el poder, 

el honor y la gloria por los siglos de los siglos. 

 

Así dice Su Palabra: “Yo seré tu guarda a dondequiera que vayas 

y te volveré a esta tierra; no te dejaré hasta haber cumplido lo 

que he dicho.” (Gen. 28,15) 

 

LLAMADO A LA CONCIENCIA 

 

Esté gozosa el alma en este día triunfal, en que el Hijo ha 

regresado junto al Padre Eterno; que no seamos causa de dolor 

al que por cada uno de nosotros la vida dio.  El Señor ha 

resucitado, pero no está lejos de nosotros, está dentro de cada 

uno, está con nosotros, por eso nos llama a mirarle en el 
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hermano, no olvidemos que somos templos de Su Santo Espíritu 

para que amemos al Señor, presente en cada criatura humana. 

 

No ha venido por los justos, sino por los pecadores; pero que 

seamos pecadores arrepentidos, eso es lo que el Señor nos pide, 

que no se haga costumbre en nosotros el pecar. 

 

Que nuestra vida sea un himno de alegría, de fe y eterno amor, 

al que por nosotros la vio dio. 

 

PADRE NUESTRO… 

 

 

LECTURA BÍBLICA 

 

“Así pues, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de 

arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.  Aspirad 

a las cosas de arriba no a las de la Tierra.  Porque habéis 

muerto y vuestra vida está oculta con Cristo en Dios.”  (Col. 3, 1-3) 

 

Te adoramos, oh Cristo y Te bendecimos. 

Porque por Tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo. 
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